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NUESTRO IDEAL. 

vil. 
Ajites do terminar esta serie de a r t í ­

culos, creemos conyeiiieníe l lamar la 
atencifin de nuestros lectores acerea de 
algunos puntos, en nuestro sentir, de la 
mayor importancia. \ ' a hemos diclio, y 
lo hemos probado, con argumentos que 
nos ha pvopun'ionaclo la razón y la his­
toria, que el .sistema federal es el línico 
que se halla ajustado en un todo á la 
Justicia y al derecho. A.simÍRmo hemos 
demostrado lo absurda que es la supo­
sición de ([ue peligraría la integriilaií de 
España si se plantease nuestro sistema, 
y lo hemos hecho presentando datos por 
medio de los cuales se ve que no sólo 
lio peligraría la nación si se reconsti­
tuyera por el pacto, sino que éste es ne­
cesario para i¡ue sea en España u n a 
verdad la unión de los pueblos y las 
provincias que la forman. 

A pesar de que nuestras doctrinas 
son las más jus tas , las más razonables, 
líreséntannos nuestros adversarios á los 
ojos de las gentes sencillas, como ene­
migos declarados de la patr ia , como se­
res sedientos de sangre y animados por 
la locura de la licstrucción. Nada t i e ­
ne esto ite particular; comprenden que 
no pueden oponer la razón á la razón; 
saben que discutiendo con calma y sin 
apasionamientos habría de salir t r iun ­
fante la verdad y prefieren echar mano 
de la calumnia como medio, si n o e l 
más noble, por lo menos el más cómodo 
para conseguir su objeto, que es el de 
que los pueblos no quieran oir nuestra 
voz que es la de la razón. 

Afirman también que nuestras doc­
trinas no se pondrán nunca en práctica 
por que ios federales contamos con ¡)o-
cos adeptos en Esjiaña. A esto jioilomos 
contestar, que, aparte de que nuestro 
partido es hoy el más numeroso de 
cuantos existen en nuestra patria, con­
tando solamente en él á aquellos que 
desde luego y francamente se deidaran 
federales, las más d é l a s personas que 
ya por conveniencia jiropia, ya por un 
infundado temor ó censurable indiferen­
tismo ó bien por desconocer cuales son 
nuestras aspiraciones, dicen y asegu­
ran ao profesar nuestras doctrinas, son 
en el fondo de su conciencia federales; 
muchas veces, es cierto, sin saberlo ellos 
mismos. Y vamos á probarlo. 

En ninguna región de España tene­
mos, al parecer, tan pocos adeptos co­
mo en la región euskara ó vasca; pocos 
son ios que en ella, y principalmente 
en esta provincia, se l laman federales. 
¿Habrá, sin embargo, un solo vascon­
gado que no acaricie en su corazón la 
dulce idea de recobrar para su patria 
loe derechos y las libertades (jue tan 
inicuamente le fueron arrebatados?¿Ha­
brá uno sólo que no recuerde con amor 
las tradicionales instituciones por que 
estas provincias vinieron rigiéndose 
desde largos fiighis hasta una época na­
d a remota? Elqut? tal hiciera, seria in­
digno de llevar el honrado nombre de 
vasco, sería un hijo espúreo de la noble 
t ierra en que se meció su cuna. Pero no; 
no hay, no puede haber ninguno que 
vea con indiferencia á su patr ia encade­
nada T sometida á un centro extraño á 

ella y á unas leyes que no se avienen 
ron sus costumbres y tradiciones, por­
que no son ¡as suyas, sino las que les 
han impuesto unos hombres que habitan 
ditcrcnte pais, que tienen distintas cos-
tuiiil)res, que pertenecen á otra raza, 
que hablan ilistinto idioma. 

¿Quiere decir esto que los vascos de­
ban renegar del nombre de es|iañoles? 
No, de ninguna manera. Xadie como 
ellos tiene derecho á llevar ese nombre, 
pues son los descendientes directos de 
la raza primitiva que pobló la patria 
común de los castellanos, de los amiaUí-
ces, de lo leoneses, de los catalanes, de 
los valencianos, de todos, en fin, cuan­
tos habitan la jienínsula. Lo que no de­
ben, lo que no pueden consentir, es ver 
á su patria sometida al yugo de otra re­
gión que no tiene más derechos que ella 
que los que adquirió por el reprobado 
medio de la fuerza bruta!: lo q u e n o 
pueden consentir es, que, debiendo ser 
hermana de Castilla, sea su esclava. E s ­
to es lo que no deben consentir y esto es 
lo que ningún vasco que ame á su ¡la-
tria puede tolerar ni tolera más que jior 
que á ello le obliga la fuerza. 

Pues bien; e! que así piense, sépalo 
o no !o sepa, quiera ó no quiera, es fe­
deral . Quien trabaje por implantar otro 
sistema cual([uiera, ya se llame monar­
quía absoluta ó constitucional, ya se 
llame república uni tar ia , ese no t raba­
ja ])or su independencia, no trabaja, 
aunque él crea otra cosa, por re ivindi­
car en sus derei'hos á su patria; por lo 
que trabaja es ]ior remachar más y más 
las esposas con que al ci'iitn) la tienen 
encadenada. 

La federación y sólo la federación es 
la que en todos los pueblos, en todas las 
provincias, en todas las regiones, reco­
noce iguales derechos; es la que recono­
ce á cada entidad ])ülítica el sacratísimo 
de regirse con arreglo á sus costumbres 
y liálntos, i'üino reconoce en los indivi­
duos el de ajusfarlos aetos de su vida á 
su sola conciencia. 

Manifestaciones del_áerecIio mercantil, 
ilal podían los legislado res decir la últi­

ma palabra en matems tan (.'«mpleja.s conio 
las qiiü hoy abraza el ílereolm mercantil, 
que si uo quedó rezagadn en la vertiginosa 
mai'L'ha de la civilizauióu, fué debido al es­
tudio eoustaiite de eminentes jurisconsultos 
que lograron encauzarle en su progresivo y 
natural desenvolvimiento; trabajo ímprobo 
que solo puede apreciarse al oonsiderar el 
cambio repentino que !a sociediid hubo (le 
experimentar iJcade el año 1848 hasta lioy. 
Los problemas que la industria humana ha­
bía resucito antes de esa época, no eran más 
que multiplicacioues colosaJes de! trabajo 
individual y conocidú, pero quo sirvieron 
de poderoso estímulu para realizar nuevas 
empresas cada dia luás atrevidas, más colo­
sales y más estupendas, hasta el punto de que 
parezca imposible pueda haber nada que se 
oponga á la inteligencia y voluntad del hom­
bre, sin que sea tampoco l'ácii vislumbrar 
á donde ii-eitios á parar con los medios cada 
dia más poderosos de que disponemos. Su­
cesivamente y ca períodos relativamente 
cortos vienen unas á implantar á otros, y 
si aquellas uo quedan relegada.^ al olvido, 
quedan, por lo menos, oscurecidas por la 
g'randeza de las últimas, i^as i'amosas siete 
maravillas de uueatros antepasados no pue­
den sostener la comparación con las mara­
villas que el hombre pi-odace ahora, como 
las ciencias de aquellas f>;fneracionos nopuc-
den compararse eun las nuestras ¿Cómo po­

drían presumir el ideal que domina y vivo 
en nuestros días? Difícilmeiito habrían creí­
do que los océaaos hubieran de ser surcados 
3 cada instaute por millares de barcos de 
A'ela y de vapor, por escuadras de buques 
de guerra acorazados, no ya con láminas de 
palastro, ni planciías, sino con verdaderos 
muros de bierro: nunca pudieran imaginar­
se los túneles al través de los Piriuco.'i, de 
los Alpes y deb;tjo de rios tan caudalosos 
como el Tániesis y el San Lorenzo; no hu­
bieran sospechado siquiera la existencia de 
los atambres telegráficos que cruzan los de-
siei'tos V llevan los pensamientos del boni-
bro en cables depositados en los misteriosos 
y casi insondables fondos de los mares, ni 
la de hiGom.otíiras arrastrando trenes de pa-
sageros y de mercancías en número y canti­
dades inconcebibles, sobre valles, -llanuras. 
rios, bracios de mar, al travos de cadenas 
lie niontana.s de granito y debajo de la tie­
rra. AI ecltar una mirada sobro la marcha 
de la humanidad en lo q u e v á de siglo, no­
tamos que ha pri>gresado ínuienwameutemás 
en este período quo antes en siglos enteros. 
¿So comprende ahora el traiiajo dcscoiiiunal. 
las vigilias y desvelos que supone la codifi­
cación de la legisiaciíín mercantil en tan 
corto espacio de tiempo como ei que las cos­
tumbres, el modo de ser de la sociedad, to­
do en fin, había sufrido una radical trans­
formación:'' r;l[Kbría do ser una obra acabada 
la ciencia de osfe ramo del derecho con 
las íBudencias de nuestro siglo á constantes 
innovaciones? Aunque nada más fuera por 
esto ¿no habría di' resultar ai cabo insufi­
ciente para resolver bis múltiples cuestio­
nes á que da origen el portentoso desarro­
llo del Comercio, causa ])rimordial de cam­
bios tan bruscos? ¡Ah! no eran estos los 
únicos obstáoidos, que, con ser muchos, t e ­
nían que vencer los legisladores para reali­
zar una obra perfecta que pudiera satisfacer 
las aspiraciones todas del comercio. 

Efecto de! rápido progreso que 'en el or­
den niercauíi! se estaba operando, acentúa-
basa, ai propio tiempo, un desequilibrio en 
las relaciones de los transportes con el co­
mercio, debido al notable incrcmeuto que 
adquirleroi!, convirtiéndose en soberbias 
empresas porteadoras al abrigo de la deci­
dida protección de los gobiernos, que con 
excesiva ligereza y falta do precaución pro­
digaron reates órdenes y decretos que hoy 
pugnan con sacratísimos derechos del co­
mercio; con Imprevisión poco diseulpuble 
llegaroQ á aprobarse las bases y reglamentos 
que las constituían, y así de esa manera 
fueran poco á poco desligándose de las ¡io-
ciis traba.'í que entorpecían su acción ])arñ 
sobreponerse más tarde al comercio á quien 
debe su existencia y supeditarle á exigen­
cias premeditadas aJ calor del entusiarímo 
que en un principio produjo la presentaclém 
en el mundo comercial de las compañias de 
fcri'ocarrÜcs. 

Mientras tanto el extraordinario aumen­
to de la producción, e! desarrollo de las In­
dustrias existentes y la constante introduc­
ción de otras nuevas, tendían á disniinnir 
el trabajo, dado el número exorbitante de 
máquinas que suplían la fuerza de millones 
de brazos humanos. Y, si bien es cierto que 
ajiarenteniente el bienestar se generalizaba 
y aumentaba el consumo en el interior, á la 
vez que comnnicacionea más prontas, más 
fáciles V más baratas abrían nuevos merca­
dos en el exterior á las naciones más inte­
ligentes y uiás activas, también es verdad, 
que esa misma exuberancia eü las transac­
ciones mercantiles, y la plétora de vida co­
mercial, llevaban eimsigo ol germen de una 
crisis que más tarde habla de manifestarse 
con sus lógicas y naturales consecuencias, 
debida mayormente á las numerosas é injus­
tificables trabas con qno el adeudante tro­
pezaba y tropieza todavía en las adíianas. 
Ys i estas fueron, en nuestro concepto, cau­
sa bastante á producir una notable depre­
sión comercial, no ha contribuido poco la 
atención pública, al querer investigar los 
motivas que la producen; antes bien, ha 
llegado á Iiaccriií depender en gran parto 
del régimen deficiente de los ferrocarriles. 

^ S S i ^ e 

Conviene, de cuando en cuando, refres­
car la memoria de algunos señores que la 
suelen tener algo débil. Con este laudable 
fin. nuestro querido colega El TÍI^SIUUMI-. 
publicó hace unosdias un trocitodel diseur-
.so que, con motivo de la apertura del Tribu­
nal Supremo de Justicia, pronunció en 16 
de Septiembre de I8T2, el entonces minis­
tro de ííraciíi y Justicia D, Eugenio 3Ion-
tero Rios. 

Decía en la citada fecha este señor: 
"El Tribumil Supremo de hi opinión píililica 

es jiioz cxeelsu. i.ivísiblc como Dios, como él 
tido lo distingue y lo .sabe. 

«No hii.v institución liienana, por respetable 
que seii, que esté ejícnbi de compiin.'cer ante 
el Trihunal Supremo de ]¡i opinión pública pa­
ra responíler de sus actos. 

»\' la sentencia que la opinión pronuncia, no 
es ciertamente apelable para ante otro trilni-
mi!. 

?fos hallamos conformes en un tiido con 
las palabra.s del Sr. Jíontero Rios; pero ¿\o 
estará también él? 

Dice un periódico madrileño: 
«Los que conocen o] proyecto de Biifra¡í¡o 

universal que prepara el g-obierno, ascg-iiraii 
i|iic no puede saíislocer ala opinión deuiocrá-
tic.'i del p îis. E.sto podría constituir un grave 
l)elÍ3:ro para e! gobierno si los Sres. Martes y 
Montero Rios estuvieran unidos; pero comí) 
no lo están, ni pueden cstjirlo. tampoco debe 
temer e! Sr. Sagasta nada por este lado.» 

Lo cual, viene á querer decir:. Al Go­
bierno le debe importar tres cominos que al 
]»aís le guste ó no le guste, porque es un 
Iwrrego que se contenta con balar. EH cam­
bio, debe tener mucho cuidado en no dis­
gustar á 1). Fulano y á I). Itengano, por­
que si se unen le pueden quitar el come­
dero. 

¡Qué cinismo tan asqueroso! 

I'¡u su discurso de Vigo, el Sr. Vega Ar-
niijo ha dicho que los fusionistas han de­
mostrado que la liberta^' es compatible con 
todo. 

La libertad, segán la entienden ellos, sí; 
es compatible con las cosas más opuestas á 
la libertad verdadera, eonio son: la monar­
quía, los asesinatos de Iliotinto, los recien­
tes de Burgos, la persecución de la prensa, 
la intolerancia religiosa, y cu fin, es com­
patible hasta con los gobiernos fusionistas, 
que es todo cuanto puede decirse 

¡Señor don Ecol ¡Allá va eso! 
l)¡cc El FnerhUi. 
• Preparen!.... i ;:irmasl i 
;.\puntenl....¡iil'iTeífü!!l 
"No nos liftbiamos ftjado en ello; pero vean us­

tedes, le que dice 1). Siuiplicio en el número 
del domingo último, sobre el conlltcto surgido 
en J'd~Ahií por no dejarle ocupar los asientos 
que marcaban los billtítes que llevaba en el bol­
sillo, idejwjw por supuesto;, on el palco que 
hi empresa del rroutíui tiene diístiuado á la 
prensa: 

«.agradecemos aincerainenfe la prueba de 
compañerismo que nos han dado anoche algu­
nos corapafieros de Madrid, acudiendo á mani­
festarnos <[ue no solo no han inspirado ei suel­
to que apareció en un semanario ¡ocal, sino que 
unen sus protestas á las nuestras contra esos 
pi'i-íúdinl'is ile-pi'íjit. verdadi'ra polilla de la clase, 
que con grao dosis de poca aprensión toman el 
nombre de la prensa para gozar gratuitamente 
de algunos espectáculos. 

No necesitan los queridos coiitpañeros aludi­
dos de esa manifestación, por lo niisnio que á 
diario nos honramos con cultivar su amistad 
.V les conocemos sobradamente: de otro lado el 
incidente no tiene importancia, sirviendo solo 
para qiiî  en breve nos ocupemos probablemen­
te en un ártico lo de esa nueva lanffosta. verda­
dera plaga veraniega (¡ue es preciso extirpar á 
todo trance.* 

Pues si no tenia importancia ¿porque lloraba 
V. tinto? 

En cuanto á los periodistas de pegij, tenga 
cuidado El Ec'i, no sea que escupa al cíelo y 
le caiga la sali\'a al rostro. 

Porque se dan casos. 
Como este: E! Eco, aunque embozada-

monte, parece dirigirse á nosotros que siem­
pre que hemos ido á Jai-alai, hemos paga­
do nuestras localidades, como las hemos pa­
gado en otros niuchos espectáculos á quo 
lia ido gratis El Eco y algunos amigos 
de El íl''ii <\ ue un xnii ¡iPriii'JiKhuí y eo— 
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nio I101UO8 pagfuJo nuestras entradas .siem­
pre i[uc liemos ido al Gran Casino; ewii 
(¡lie jamás honioü visto hacer á Kl Eco ni á 
aigunos amigos suyos, ¡i pesar de c|Ut' lian 
sido los únicos en gritar contra los j>ü/i-
l/'i.-< sin aptynsión que toman el notabre de la 
prensa para ijomy grath <ic algunos eftpectá-
ntJo!'. 

Tpii, ¡mes, El Ero, qtie un ha estado 
acertado al dirigirse á iiosotros en fsta cues-
tidn, y sepa que si se insisto en ella, no 
hemos (ic ser los que salgamos perdiendo. 

Dicen algunos colegas catahuies que la 
reina regente piensa adquir ir en Barcelona 
algunos terrenos para edificar en ellos un 
palacio <Íc invierno. 

Hi es cierta la noticia, deseamos á los 
harceioneses que para, la tal construcción 
nn haya qne darribar alguna iglesia j !es 
saiga algún alcalde tan celoso defensor de 
los intereses que le están encomendados, 
que contra la Yüíuntad de la reina y contra 
la del municipio, Iniga pagar á este la re­
edificación de la iglesia. 

Por que de esos alcaldes más realistas 
qne el rey, conocemos por aquí algunos 
ejemplares. 

Esto es l o q u e se l lama hablar claro. 
Oigan, oigan ustedes lo que le dice el 

Sr, Mateos Gago, presbítero é íntegro, al se­
ñor Llauder , mestizo. 

«A la revolución un le dan mieiio los cnriis. 
me dice usted, sino los qne puedan toiñar un 
fusil...» Es preciso leer estas cosas con su firma, 
al pié pyrrt CI-CIM- (¡OC ustedes c;ipan de e-scritdr 
tamañas atrocidades. Porque dígame \y-ir D!i>s. 
¿lia concebido alguien la idcii de un ejército cn-
tólic-o sin ese elemento que ha de t'o'rniai'lo. y 
quc usted llama, como coalquií'r:! liberal, loa cu-
íYíí? No. la revokiciiín no teme más qnc á hs 
d'Vfs.y se reini siempre de esos que línedea 
coger el fusil, si no li;iy ciii-us que .se lo prepa­
ren. 

Y le sobra razón por los cuatro costados 
(por no decir por los cuatro pies) a lS r . Ma­
teos Gago. ¿íío han de temer á los curas 
los revolucionarios!-^ Ya lo creo; y los que 
no son revolucionarios tamliienlos temen. 

No es fácil olvidar tan pronto al cura ele 
Santa Cruz, al de l ' l ix y otros cuantos hé-
rofx por el estilo. 

E n cuanto á lo de que los curas son los 
que preparan los fusiles á las feroces hor­
das qnc hiin asolado y amenaiían asolar de 
nuevo este país, ya lo sabíamos: y por esto 
hemos tenido bnen cuidado de l lamar r e ­
petidamente la atención del Sr. Goliernador 
hacia esos predicadores políticos que sirven 
para to¡io, menos para enseñar la verdadera 
iloctrina cristiana. 

NUESTROS VINOS EN FRANCIA. 
F.s altamente halagüeño para la primera 

riqueza española el resultado qne ofrece la 
importación de vinos en Francia durante el 
mes úl t imo. De los !)()4,741 hectolitros de 
vinos ordinarios que en Jul io de ItiSH han 
entrado en la vecina Tíepnbliea; proceden 
de España nada menos qne titi^.B,")!. Nues­
tros caldos figuran ya, en su cousecuencia, 
por más de los dos iercUiK cu aquel impor­
tantísimo movimiento comercial. 

I talia, en cambio, lia decrecido hasta el 
extremo de que en el mes próximo pasado 
sólo aparece con l ' í .;i24 hectolitros, contra 
21íi.4CS en igual período de 1887. 

Mientras Italia pierde en un mes 201.144 
hectolitros, E.spaüa gana 174.912, pues en 
Julio del año pasudo fue nuestra exporta­
ción de 487.439, y en el presente se ha 
elevado, según hemos apuntado, á 6ti2.iiól. 

No pecaba ciertamente la Crriiika de op­
timismo cuando tanto nos* prometíamos de 
la ruptura de relaciones comerciales entre 
Francia é I tal ia. 

^ 'can ahora jruesiios lectores los hecto­
litros de vinos ordinarios que ha recibido 
Francia en los triple primeros meaos de los 
años 1888, 1887 y 188fí: 

1888 1887 1886 

De lispañíi. . 
« Italia . . . 
i. Portugal . 
» .\rg-clia. . 
* Otros paí­

ses . . . 

4.51S).297 3.915.280 3.38"j.8Hr) 
1.155.4*3 1.70á.2(>3 1.405.520 

im.im » « 
<i80.731 420.11)0 217.733 

5(53.973 1.Ü46.0IÍ2 l.r)í>l).l2í» 

7.i>r>8.óSi4 7.rKt.7i;5 li.70ri,27St 

Resulta, por tanto, que desde í ." de 
Enero á fin de Jul io de este año, ha re­
cibido Francia 574.H29 hectiditros más que 
en iguales meses de 1887, y que E.spañaha 
acrecido su exportación con tal destino en 
(ÍU4.017 hectolitros, ó sea en más todavía 
que el aumento tofal que acusa el movi­
miento que estudiamos. 

Con relación á los siete primeros meses 
de 188(i, aparecen nuestros vinos con una 
subida de 1.2;il-J.412 hectólitron. 

Loa 7.658.7.^9 liectóütros de vino que 

han entrado en Francia desde 1." de Enero 
á fin de Jul io de 1888, iian sido valorados 
por la Administración de dicho país en 
272.(174.(100 francos. 

il)e ¿// Cfíiii'ifíif Vmienla.) 

m SALVÓ LA IViriílA! 
No hemos podido contener esta escliimaeión 

al tener conocimiento de los trabajos que está 
llevanrtoá cabo el Gobierno, á ppRjir de la mo­
destia iie sus secuaces qne lo niegaa. para lo­
grar QUC Esp:n1a sea reconocida por las demás 
naciones europeas como potencia de primer or­
den. 

Ignoramos cómo habrán acogido las poten­
cias esta ridicula pretensión., pero, desde lue­
go, podemos decir que jamás se le ofreció una 
ocasión tan inoportuna como la presente para 
formularla, á ningún gobierno. 

En efecto, gracias á las torpezas, disparates y 
desaciertos que los gobiernos d é l a monarquía 
han venido eiimetiendoáiliario. la nación se 
encuentra en un estado tai lie miseria y en una 
situución tan precaria y angustiosa, que la 
única palabra que resuena por |tod:is 'partes, el 
grito que á una lanuau todos los pnehloses el 
de ;economias! 

En el caso, no probable, de qne las naciones 
que bey toman parte en el concierto europeo 
nos elevasen al í-imgodf pi-hucn/ palnici", ¿ciia. 
lea serian loa inmediatos resultados? Primera­
mente tendriamos qne aumentar el contigcn-
te. ya excesivo, de niii'stro ejército, y. como 
con.iiecneiu-ia lógica, el presupuesto de gastos 
de guerra; aumcntariause también nuestros 
gastoa de representación en el extrangero y 
nos veríamos obligados lí tomar parte en el con­
flicto que liace tiempo amemizaá Europa y no 
puede menos de estallarde un momento á otro. 

Ademas liay que tener en cuenta otra consi­
deración: la política de la monarquía, desde la 
restauración acá, ha sido siempre favorable á la 
causa de Alemania, nación á la que no nos míe 
ningún lazo .v ;i la que nada debemos, como 110 
sea la felizmente frustrada usurpación de las Ca­
rolinas; hecho que tratii de llevar á cabo preci­
samente cuando el difuuhi rey Alfonso XII aca­
baba de firmar un tratado de alianza con el 
emperador Ciuillernio; si bien es ciert-o que 
contra este tratado había protestado la opinión 
unánime del país, que ni (lueria ni podía consi­
derará Franela como un enemigo. 

Hoy. por lo tanto, si España lograse ent rará 
formal' parte en los consejos de las grandes na-
cioups. para lo cual créenlos tendría el apoyo de 
Alemania, Italia y Austria, lo que coiisegíli­
ria en veK del nia.M;r prestigio qm; algunos se 
prometen, sería. ;i más de acabarse de arruinar, 
perder la poca indepencicncía de que aún go-^a 
hoy. pasar áscr un instrumento de .^lemanin, y 
atraerse por lo tanto, el ju.stü odio de la nación 
á que cimsidera como hermana p o r q u e á (;lla 
está unida por lo- lazos del comercio, de la aiu-
cerii ¡nnistad, de la igualdad de raza y de la 
gratitud: si de la gratitud, que Francia ha sido 
siempre la pi'imera en acudir á cimsola.rnos en 
nuestras desgracias, en ayudarnos con sus so­
corros, en abrir ans puertas á nuestros eni ¡gra­
dos, en contribuir al explendor de niiestrasfles-
tnscon ans escuadrasy su dinero, enllorar con 
nuestras penas y regocijarse eon nuestras ale­
grías. 

Y esto, el pueblo español, que es nolih'y hon­
rado, ni puede, ni quiere ni debe olvidarlo 
nunca. 

Procure España elevarse por su laboriosidad, 
por su trabajo, por su ilustración y de este mo­
do su engrandecimiento será una verdad y no 
nn eng:aiidecin]¡ent.o de rea! orden. Y ya que 
por su posición geográfica no tiene necesi­
dad alguna de mezclarse en guerras <ie las que 
ningún ¡iroveclio puerle sacar, apáidiíse de a\'en-
turas belicosas que no se avienen bien con los 
progresos de muestro siglo ni con nuestra situa­
ción precaria; tanto más. sí esas aventuraa han 
de llevarla á luchar contra Francia que, pese A 
quien pese, tiene y tendrá siempre las simpa­
tías de los españoles. 

EL ummm DSL COMITÉ UBSUAL. 

E l comité liberal deSan Sebastian h a p u -
bÜciido e! manifiesto que reproducimos á 
continnaLÍóii y que va dirigido, no ya á los 
electores de este distri to, sino á todos los de 
la provincia. 

Nuestra actitud en este punto es cono­
cida: no hemos contraido compromiso nin­
guno con ningún partido; el partido fede­
ral español no ha hecho pacto ni alianza de 
ningún género con nadie. Sin embargo allá 
donde los sectarios del (díseurantisniose pre­
senten, el partido federal luchará desinte­
resadamente al lado de los que á combatir 
áaqueUos se aprestan. 

Eata es la conducta que L;V. RKUIÓX 
VASI'A seguirá en las próximas elecciones 
y la que seguirán los electores de esta pro­
vincia, adictos á su política. 

El manifiesto que motiva estas lineas y 
que desde luego recomendamos á los elec­
tores giiipnzeoanos, es este: 

«Ri.ECTORiís Cii^iPUZCOANOa: 
E! presentimiento de la derrota ha exaspe­

rado do tai suerte al partido carlista, que. ájuz­
gar ]i[ir lo que Vi'uios. diríasc que esta hermo-
•sa y querida provincia nuestra se prepara, más 
q u e á la lucha serena y tranquila de los comi­
cios, al combate estruendoso de las armas. 

-luzgábanse, sin duda, los hombres que di­
rigen ese partido, diicñus para siempre de los 
destinos de la provincia, y al presenciar este 
hiH-moso levantamiento de la opinión liberal, 
al ver que, unidos y conqiactos. marchamos 
como un solo hombre á conquistar las posicio-
m^squ''siempre ocupamos y que nunca debi­
mos abandonar, esos hombres, quebrantando 
los respetos más sagrados, se han propuesto 
concitar contra nosotros las pasiones más bajas 
que. en este desgraciado país, ha podido en­
gendrare! fanatismo. 

Desde el pulpito y tiesde el ('uu fe son ario, 
ministros de una Iglesia á quien nadie at.acii, 
á quien todos profesamos respeto profundo, 
van derramando en la conciencia de los fieles 
el veneno de una doctrina horrible, explotando 
asi. en provecho de intereses terrenales, y pa­
ra satisfacer pasiones dijípnaa de desprecio, el 
nombre augusto de la religión. Y no conten­
tos con provocar, por esos perversos procedi­
mientos, una lucha de carácter religioso, esos 
mismos clérigos, ayudados de los'agitadores 
de oficio del carlisnio, van recorriendo las po­
blaciones y les campos, aoienazauilíi con una 
nueva guerra civil, en breve término, sí el par­
tido liberal sale triunfante de las urnas. 

Pues bien; ha llegado la hura de que á esa 
propiígauda inicua oponga la protesta más so­
lemne el partida liberal; ha llegado la horade 
que se diga al país la verdad; y la verdad es 
que. erigiendo en sistema la calumnia, se ha 
organizado aqui. con el propósito de veuoer-
uos, una campaña de difamación y de esciin-
daío. Erigiendo en sistema la calumnia liemos 
dicho, y sostenemos la afirmación, porque esos 
hombres que dirigen la miserable acusación de 
herejía contra personas honradas por el único 
delito de ser liberales, faltan á la verdad á sa­
biendas; esos lioinbresquc nos llaman herejes, 
peores (jue adúlteros y ladrones, tieneu perfec­
ta conciencia de la falsedad de esas acusacio­
nes, y . sin embargo, las emplean para explo­
tar, (ui i)ro\'echo propio, y hoUandfi los senti­
mientos luás sagrados, la credulidad de gente 
sencilla. 

Pero aun hay más. Esos hombres no solo sa­
ben que esas acusaciones son falsas, sino que 
son los primeros en mofarse de esa misma reli­
gión que explotan. 1.lámanse defensores de la 
religión, y na temen comprometerla confun­
diendo con todo linaje de apetitos materiales 
las cosas más sagradas; llámanse defensores de 
la Iglesia, y ac revelan contra las palabras del 
Sumo Pontiflcc, Vicario de Jesucristo cu la 
tierra; llámanse católicos puros, y son enemi­
gos del Papa. Decidnos ahora, electores guipuz-
coanos, si habéis de seguir tolerando tanta, h i ­
pocresía. 

No; lo que esos hombres defienden no es la 
religión. M, por el momento, detienden siquie­
ra una causa política, porque, en el desconcierto 
espantoso cu que viven, hay entre ellos tantos 
carlistas como enemigos de D. Carlos. Loque 
defienden á tod(j trance, lo que buscan, atrope-
llando por todo, es la dominaciou en esta tierra 
vascongada, y buscan la dominación i)ara orga­
nizar la guerra en el momento oportuno; ellos, 
que saben que su cansa, aborrecida por toda 
España, nunca puede triunfar por los procedi-
mientíis legales. 

¡So lo decimos nosotros, lo dicen (dios. La 
guerra IÍS la amenaza teiTible de que se vale» 
para arrancar por la fuerza los votíifí que la vo­
luntad de los pacíticoa habitantes de e.sta pro­
vincia les niega. No les basta con las desgra­
cias que han traído sobre este país, digno de 
mejor suerte: preparan nuevas desgracias, nue­
vos horrores, nuevos incendios. No les basta 
con haber provocado, con una rebelión inicua, 
la pérdida de nuestros fueros: es preciso prepa­
rar nuevas luchas, aunque en ellas desaparezca 
el último vestigio de nuestras instituciones. Lo 
mismo les importa á ellos los fueros que la re­
ligión: BOU buenos mientras les sirvan para do­
minar. La dominación para preparar la guerra; 
esto es lo único que les interesa. 

jjílectorcs guipuzcoanos! conocéis ya la ver­
dad, y elegid entre los carlistas, que os amena­
zan con la ijiien'a, y las liberales que hoy, como 
siempre, no tieneií más bandera que esta: Paz 
y Trabajo. 

8an Sebastian 28 de Agosto de 18S8.—Ramón 
lírunet.^tíevero Agu ir re-Mi ramón.—José Ma-
chlmliarrcna. — Ramón Üsabiaga. — Leonardo 
Mój'ua.—Rafael Bernabé Bats. 

Sección comercia 
MINISTERIO DE HACIENDA. 

liwl urden, mcriidfíiidi) uistriiir los exptidÍ''iUes 
uportnnosparu acordar acerca de la clasifica­
ción- giir ka de darse á los líqoidos llamados 
MiSTULAS.—S de Julio de 18fi8. 
Escmo, Sr.: Suscitadas algunas dudas eou 

respecto á la clasiñeaciou que ha de darse á los 
líquidos llamados mistelas, que suponen algu­
nos deben ser considerados como \'erdadcroa 
licores, y por tanto, que corresponde sujetar­
los al régimen de éstos en la ampliación de la 
ley de 20 do Junio; á la vez que, opinando otroa 
que son vinos, los clasifican entre éstos; y lia-
biénilose hecho por los represeutautes de va­
rías provincias reclamaciones para que se mo­
difique el reglamento provisional para la co­
branza del impuesto establecido por aquella 
ley en la parte relativa á las pateutes. de que 
han de proveerse los vendedores al por menor 
de alcoholes, aguardientes y licores; 

a. M. el rey (q, D. g.), y en su nombre la 
reimí regente del reúno, se ha servido acordar 

que por esa Dirección del digno cargu de V. E,. 
con la urgencia que el caso requiere, y e.'<t\ ob­
jeto de resolver sobre los dos puntos indicados, 
se proceda i la instrucción de los oportunos 
expedientes, sirviendo para ello de base esta 
real orden. 

De la de S. M. lo digo á V. E, para los efectos 
indicados. Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Madrid 22 de Julio de 1888.—López Pnigcerter. 
—Señor director general do Impuestos. 

EXTRANJERO. 
Ayer se publicó en Paria la notji r.dativa á los 

asuntos de Massuah. que Mr. Gohlet entregó el 
día 24 de Agosto á ios representantes de Lis po­
tencias eurapcas en París, á fin de que estos la 
remitieran á sus respectivosgohier.ios. 

foraicuzaesa nota refutando algunas alirnia-
cloiies hechas en la que el gobierno Italia no pa­
só á las potencias y dice que los cambios de so-
Ijcrania nunca han sido conságralos sino en 
virtud de un tratado. Cita en corroboración la 
manera como pasó la soberanía de .Argelia á po­
der de Francia y a la Servia los territorios que 
últimamente le fueron reconocidos por el t r a ­
tado de Berliü. A ña<íe que ni aún la conquista 
es perfecta cuando no viene á ser sancionada 
por un tratado y que nunca se ba admitido que 
pueda cambiar de manos la soberama sin el 
consentí miento de la potencia á que primero 
pertenecii). 

Que en el Lihro terde depositado en la Cáma­
ra de los diputados italiana, Italia misma reco­
nocía que los territorios que ocupaba en Ma­
ssuah no la pertj?necian en plena sobcraní 1. s i ­
no que eran territorios siniplementií presididos 
y adraioistrados por ella, y que en el despacho 
italiano del 13de Agosto sv, reconoce que la su­
presión de las capitulaciones no tuvo lugar en 
pleno ílereclio sino que debió ser objeto de un 
acuerdo entre todos los interesados. 

En la misma nota se rechazan las acusacio­
nes i]uc id gobierno italiano formula contra el 
cónsul francés y se dice que, aparte de los mu­
chos servicios que tanto éste como los ])adres 
de la miaiiín francesa han prestado, debiera te­
nerse en cuenta que el cónsul no ha hecho otra 
cosa que cumplir llelmente sus deberes, sir­
viendo de salvaguardia á los intereses y dere­
chos de sus protegidos. 

El último párrafo de este documento, dice: 
«Por otra parte, nosotros teniamos, sobre cier­
tos puntos de esa región, algunos titulo,^,¡re-
sultado de (;im(:csiones anteriores, cuya discu­
sión había sido reservada, ¿Podia el gobierno 
italiano por su sola autoridad y sin ponerse de 
acuerdo con nosotros' suprimir este estado de 
cosa.s? 

¿Puede estar conforme semejante pretiuisíón 
con el derecho internacional? Desde lueg 1 nos 
negamos á admitirlo asi; y pues el gobierno 
italiano ha tomado la iniciativa creyendo de su 
deber llevar al debate esta cuestión ante Euro­
pa, nosotros nos sometemos confiados :i su j u i ­
cio. Esperamos se nos haga lajustícia que pe ­
dimos y estamos convencidos de ello, podien­
do afirmar que en todo el curso de este desa-
gradalilc incidinite, y déla discusióná que lia 
dado lugar, no nos hemo.s apartado un instan­
te de hi mesura que debe guardar un gobierno 
no menos cuídadoao de loa respetos debidos á 
una nación amiga, que de la defensa de sus de-
rechosy de sudignídad.* 

* * 
Algunos periódicos franceses añrman que el 

Emperador de Alemania. Guillermo II, está 
loco y citan algunos hechos llevados á cabo por 
este joven, soberano, para comprobar la vera­
cidad de su aserto. De ser cierto lo que con este 
motivo cuentan, habría, en verdad, que dar la 
razón á los que dicen que no la tiene cabal 
el nieto de Federico Guillermo. 

Véase como muestra una de las chiñadtira^s 
qvie de él sis rcflereu. 

Habla el importante diario de París La Presse: 
«Para ir dt̂  Charlottembourg ¡i Potsdaii es 

necesario recorrer la primera parte del ca­
mino, híen á caballo ó bien en coche; después 
se llega á uu pequeño río, anuente del Spree, 
y después de una hora escasa de navegación 
sobre una cascara de nuez en que no caben 
más de cuarenta personas, se deseuibaiva y 
continúa el viaje por la carretera. 

El otro día Guillermo II se presentó en el 
embarcadero seguido de numeroso séquito y 
vestido con uniforme de general. Ouandj ya 
la laucha se preparaba á salir, el emper.idor 
dijo ¿ s u s acompañantes que le esperasen un 
momento y seguido de un ayuda de cámara 
que llevaba una maleta en la mano, entró en 
una Cíusa que hay próxima, saliendo al poco 
rato con gran uniforme de almirante aleiniu. 
Así penetró eo la barca y tomó asiento co;i la 
mayor gravedad. Llcgiulo el barco á la estación 
de desembarco, el emperador volvió á des:ipa-
recer y de n nevo se presentó en el mismo trajo 
que llevaba en un principio, esto es, con uní -
forme de general. Juzguen nuestros lectores 
el efecto que esto causaría á los que lo presen­
ciaron.» 

Ayuntamiento de Madrid
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Oontíiiiiaiilosperióiüciis ülemaneH halilando 
de la i'Xiste.ncia de ramiploís uucamiuadiis á 
ab'utai-cnntni la vida del n-.H-, Ultiiiianii'nte di­
cen ipii 'un jefe ii<> poUcJii de Berliil ha í-alido 
con dirección ;¡ San l'eter^ljiíi'gn eondiu'iendo 
cartas de gran iniportani-ia reiacioniídaK ciin e! 
asunto en cnestiün. 

Noticias. 

Para mañanit está concertado un partido de 
desafio, tiuedebenjug-ar en el frimíóu di> AK-
peitia «aisamendi y I.egaehii, co.itra Félix 
Traiiga ,v Enrinne iziirdo de Aliando;. 

La candidatura proclamada parala próxima 
elección de dipiitrtrtus provinciales, por el par­
tido liiieral del distrito (ie Tolosa. es la si-
g:nient<?: 

D. Fernando Claran. 
ü . Miguel Arcante. 
D, Felipe Ira/.nsta. 

Kn el día de ayer se han reconocido é inuti-
liziidn. por hallarse en malas condiciones para 
el consumo público, las siguientes sustancias 
alimenticias: tomates. 43 kilos; frutas, il kilos; 
setas, 5 docena:*; eodnrniees. 10 pares. 

Ha sido multada por la alcaldía, ima vende­
dora de luievos por expender estos corrompi­
dos y se le liau inutilizado 80 piezas. 

Ant-eaycr tarde ocurrió una horrible des­
gracia en la playa de Fueuterrabía. 

Tres niuchaclias jóvenes de Irtiii. i]ue ihan 
acompañadas por una tia snyn, entraron en e! 
mar á t)añarse en ueasión de bailarse la marea 
muy baja. Sin tener en cuenta la ^ran resaca 
fpie alli hay en tales circnnstancias. interná­
ronse en el mar alg-o más lie lo que la pru­
dencia aconsejaba. í'iiando, comprendiendo el 
peligro en que se hallaban, quisieron volver á 
la orilla, era ya tarde, pni^s la corriinite tira 
muy superior'á sus fuerzas, por lo qne fneron 
arrastradas mar adentro. 

Algunos hombres i|ue lo vieron, arrojáronse 
al agna á salvarlas; peni i pesar de sus esfuer­
zos, no pudieron librar de la muerte más que 
á la mayor que cuenta 14 aftos. 

Anoche dio sil prituera representación en el 
Teatro del (.'irco la Compañia dtamático, de. Fan­
toches poniendo en escena la comedia en cnatni 
actos t¡l Av<'iilnri~r'i'í hi m'iyj Alema. 

X)(ísde el momento en que se descorrió el t e ­
lón que ocultaba el nuevo escenario, pudiiiLOs 
convencernos de que los anónimos actores 
enm verdadí'ros arti.síati en toda la estcnsión 
de la palabra. Sus Tuovimientos, su voz. sus |)a-
labras, retlejaban perfectamente el org-idlo, 
Jabiimilíiad.el amor, el odio, la pena ola ale­
gría, segunel rango, la situación, etc. del per­
sonaje que representaba. 

Las decoraciones .son verdaderamente precio­
sas, habiendo llamado nnicbo la atención, prin­
cipalmente, la tina! del piúmer acto que fué 
aplaudidisima. 

A níf uranios a la empresa grandes llenos e n e ! 
teatro. 

Los certiScados de oñgen en Francia 

Por lo que esto interesa al cómereio español, 
damos á contiiuiación las instrucciones qin' la 
dirección general de aduanas ha íiadu subre la 
validen de estos documentos. 

No se admitirán en la aduana francesa más 
qnelos siguientes: 

1," Certiflcados librados por un Cónsul fran­
cés, atestiguando el origen de la mercancía. 

2." Certiflcados dados por el duefio ó depo­
sitario fie la mercancía, y legalizados por el 
Cónsul. 

3." Ccrtilicados espedidos por la aduana ex­
tranjera, y legalizados por el Cónsul. 

Foiletfu de LA ÜEtiiús A'AMCA, 

Las Luchas de nuestros dias 
l'OU 

DIALOGO PKIJMEEO. 

Historia de nuestros dos personajes. 
Pequeñas escaramuzas. 

ración que contribuí á <;orroniper con mis 
insensatos escritos y más corrompidas a r en ­
gas . 

¡Qué de tristes acontecimientos dcspnos 
de mi conversión al catolicismo! En vano 
los conservadores, de qnienes yo me burlé 
UQ tiempo, han querido atajar la corriente 
de las falsas ideas. Cada reacción ha p r o ­
ducido una revolución, y en cada nueva r e ­
volución, se iiaii manifestado 3as ideas s u b ­
versivas de todo orden social con más v i ­
gor y tuerza. Dios está lejos de tener altares 
más firmes en la conciencia do los hombres, 
vacila el suelo bajo las plantas de los reyes, 
acecha la Internacional en la sombra el mo­
mento de arrojarse sobro esta nación des -

Ampliando In noticia que han dado algunos 
colegii.-i de esta localidad, referente al sermón 
que pronunció liaee unos dias un fraile caiiuehi-
no en l''uenterrabi:i. en el que dijo que ri qui! 
iKi votase por lo.s candidatos carlistas se conrie-
uaria sin reinediii, p.nlemos añadir (pie el diir-
nisioioalcalde del citadií ¡uicblo. en cuanto t u ­
vo conocimiento del hecho, se personó en el 
convento ¡i i|ue pertenece el tai fraile é hizo al 
prior las oportunas observaciooes para que en 
adelante se abstuvieran los hermanos de provo­
car e^ícándalos de ese género. 

Felicitamí)S al señor alcalde de Fnenterrabia 
que ha demostrado con sii condnctít. que otros 
muchos debieran imitar, ijue.íabe hacer respe­
tar las leyes á todos, sin distinción ile clases ni 
cali'irorias. 

El Sr. üiihernailor de Vi/.eaya, ha remitido á 
los alcaldesde éu provincia una circular, en la 
que les ordena no periuitan á los el('rigi>s de 
sus re-spectivos puebhis, ejercer coacción sobre 
los electore.^í. ui convertir el pulpito en tribuna 
política olvíiiando la alta niisión iiue les está en­
comendada, con gran escándalo aehis verdade­
ros católicos y en desprestigio de la clase (pie 
representan. 

No estaría de más otra circular por el estilo 
en esta provincia. 

IMPÜRT,».XTE k LAS SESOBAS. 

yieiido esta la época en que nue.stra ciudad 
se eng'alana para recibir dignamente á los nu ­
merosos huéspedes qiie la honr;m con sii pre-
si?ncia y en que nuestra playa y parióos sirven 
Je cita'á las señoras de las demás provincias de 
España, para i'ii ellos ostent;ir sus elegantes 
trajes, sus lindos sombreros, la airosn mantilla 
y su exqui.íito gusto en ei vestir, creemos útil 
á nuestros lectores el decirles (|ne ini los líran-
des Almacenes del «Printeíopsde Paris» se pue­
den encontrar cuantas novedades en sederías, 
laiierias, trajes para señoras y liiñoá. guarda­
polvos, mantillas, etc.. ha creado este ¡ulo la 
moda, cuyas muestras y modelos ri'oiítcnse á 
quien las pida dirigiendo las cart:is á M. M. Jo­
les .Taluzot et C¡''., París, 

Esta casa, única en el mundo por su admira­
ble organización y la rapide;í con que sirve los 
pedidos, se encarga de expedir, franco dî  por­
tes y de derechos de Aduana contra desemhol-
s(i. "á tofias las est:icioues de las vías férreas de 
España y sin que el comprador tenga que ocu­
parse de nada, toda clase de pedido, fie ñO 
pesetas IMI adelante, mediante un recargo de 25 
por lO'l sobre el importe de factura. 

Las señoras que í-n sus viajes atravesaren la 
tVfjntera encfnitr.irán en las casas de reexpedi­
ción que en Irñu y Hendaya tiene establecidas 
el «Príntemps de París» las colecci<mes de cuan­
tas muestras desearen, híen sea para su tiñli'ilr 
ó bien para las necesidades de su familia, pu -
diendo recoger sus pedidos en este último pini­
to sin pagar gastos de portes. 

Kl médico eapecialistii. I). Estanislao de Fu-
rundarena, discípulo del distinguido Hoctor 
F.AUViíL. de París, ha iu.stalado definitivamen­
te en T(iLOS.\ (iuipú/coai. su (iABlNlírií 
LAlíINIHlSrÚl'lC K para el tratamiento de las 
euforinedades de la garüvuita. laringí^ y nariz. 

Correspiidencia de Madrid. 

Madrid ;il de Agosto de 1888. 

.Señor Director de LA RH(HON VASCA. 

l l i distinguido amigo: Escaso interés han 
tenido los aemitecímlentos políticos de la úl­
tima semana, Lo nías notal)le ijue puede seña­
larse en ella son los discursos pronunciados en 
Vígo por los Sres- Mari|ués de la \"e^;j de Ar-
mijo y Martos, que han querido atenuar el 
efecto'de la epílí!ptiea oración del Sr. l'idal, 

Nl̂  han tenido, á la verdad, gran impor­
tancia los discursos de esos dos prohombres 
ifiie vienen á representar los polos opuestos de 
l:i fusi'iu. Kl Marqués de la Vega de Arniijo 
entonó una especie de coiiiUeiif. triitandii de 
atenuar las rotuiidas afirmaciones que. cuando 
no era Miní.stro y si di.sidinite. hacui mi furi-
huuíhiS discursos, tronando contra la inmora-
liilad administrativa de sus correligionarios. 

venturada. Xo íe quiere restablecer lasin.í-
íicuciones do los pueblos sobre las rocas de 
granito fie la antigua civilización cristiana, 
V se desvanecen todas como los cuadros di­
solventes. Ociic aüos de revolución lleva­
mos lilt imainente: en ocho años hemos vis­
to caer dos dinastías, pasar una república 
como ana tempestad de verano, nacer y mo­
rir una dictadura. E n estos ocho años se ha 
roto la unidad religiosa, v por iioco se rom-
pe ' la de la Patr ia: espere V . para la revo­
lución qno venga nuevos y terribles desas­
tres, uuu aucesitin de acontecimientos toda­
vía más rápidos. 

LEONCIO, 

Pero y sus hijos, ¿los educó T , ai fin en 
el catoHciarao? 

uoHíüuu. 
Dispense Y . , caballero. Higue V. mejor 

que yo ei hilo de mi historia. Me distrajo 
la sonrisa de T . , y me llevó como suelo de­
cirse por los eornis de T'ljeik. ¡His hijos! 
¡Mis hijos! Estos son hoy la primera cansa 
de mi amargura- Los eduqué en oí catoli­
cismo, sí señf»'; y la santa de su madre no 
perdonó medio para imbuirles sus s en t i ­
mientos y acostumbrarlos á sus religiosas 
prácticas. Todo en vano, a) revtJs de lo que 
sucedía á sn padre , aprendían ellos el cato­
licismo en casa, lu impiedad en la escuela. 

Uecuérde^e una. de las f^sos ¡ijue lanzó en 
ai|uclla época: «L'i vez finterí'»' r./iim-os jwr ín-
e.rp:;'t-is; esl'í re; Iciidreinos qno sulir poe.... Z'i-

Ahora ha canibiailo de iqjínií'm e! señor Mar­
qués. p"iri{Ue de.-de el banco ministerial suelen 
verse t.idos los objetus de eolnr de rosa, y ya le 
parece que ht administración fu sionista es'pi)c o 
menos que inmejorable, l'éngaselo Dios en 
cuenta, 

Eii cnanto al Sr. Martos. no tuvo siquiera un 
arranque que revelase en él al antiguo denuj-
erata. al republicano y conspiraiior de 1881. al 
hombre que. según sus aduladores, no haliía 
venido á la nnmárquia sino con objeto de lle­
varla pacíficamente al abismo, empujándola 
por ¡a pendiente de las reformas con rjue es 
de todo punto íucorupafihle, Hu discurso se r e ­
dujo á cantar las excelencias del actual (lo-
hierno, y reveló, ante todo y sobre todo, la 
gran confianza que tienen ó afectan los líbe-
rah's (le conservar el poder hasta tanto (¡ue 
hayan realizado todo so programa. Si esto 
fíiera verdad, que no puede serlo: si (d partido 
fusiimista hubiese recabado de la Corona la 
pronu'sa de que seguirá al frente de los des-
tiims públicos hasta'que haya planteado el su­
fragio universal, bien podíamos asegurar que 
tenemos fu.sión para nito. ¿Cuándo se decidiría 
el Sr. rtagasta á hacer renuncia iniplieita del 
poder planteando la última reforma? 

* 

Del proce.so entablado con motivo d(d crimen 
de la cahe de Fuencarral hay algunas noticias, 
aunque poco á propósítu para calmar la justa 
ansiedad y los fiindadi.iimos recelos de la opi­
nión. 

Se dice, por ppi'stmas que ileben estar bien 
euti'radas. que de los aiifos resulta la com­
pleta innceiicia de Vázquez Várela; que éste 
no tardará en ser puesto en libertad; que el 
fiscal fie la Audiencia estima que el stunario 
Ínsti'ni<lo por Peña Costalago y compañía, HÍ-
une todas las coiuliciones iiecesaría.s para qu(' 
deba declarársele cunchiso. y por fin. que el 
escrito de la pnnisa asociada parEí niostrarse 
parte en el proceso será admitido, aunque no 
con el carácter de ipierella. sino con sólo el 
de pprson a miento. N"o pueilo responder de la 
exactitud de alginiti de estos rumores, dema­
siado graves ciertamente, pero sí del i'dtinio. 
Es sabido, adeuiás, qiu'. habienílo solicitado la 
HigíuiaBala^U(u- ampliar susiieelaracioncs. no 
se ha aceeiliiíij á su pretensifin. Esta medida es 
objf^to de las más vivas censuras, 

* 
* * 

Los conatos de aproximación ó inteligencia 
cutre hi izquierda fiisionista y los amigos del 
general López Domínguez ¡conatos y mani­
obras de que, por halier tenido efecto en esa 
ciudad, están ustedes perfeetanumte entíjrados; 
han producido viva alarma entre los amigos 
del general Cassoia, qiu! ven en grave riesgo 
el prestigio que en algunos idementos mili­
tares iba ganando su héroe. 

Sabido f̂ s que, antes de que el general Cas-
sola hubiese llegado al Jlinisterio ilc la Guerra, 
era pinito menos que (hisconocido y el hombre 
de verdadera inlliiencia dentro del partido era 
el generiil López. Domínguez, en quien se fun­
daban grandes esperanzaá por ereerhí muy ami­
go de liis reformas míhtares. El pian del-ge­
neral Cassola obscureció y ca.si dejó en el íd-
vído et del sobrino del Diujue de la Torre. Pero 
si éste llegase ah(tra alMinisterio de laGuerra, 
pueile darse como seguro (pie ampliaría mucho 
su pensamiento antiguo, á fin de recobrar su 
popularidíul perdióla, y en este caso el general 
Cüssola quedaría anulado por completo, pues 
no se ha de supouer al ejército tan idólatra de 
vm hombre que no quiera las reformas sino por 
su mano, á imitacióu de aqmdlíjs españoles fa­
náticos del año 12 que no querían d'ida sin Fey-

lUUUllJ. 
No puede ocultarse al general Cassola ¡que 

no peca de falta de talento: este grave pidigro. 
y de aquí la ¡irofo oda. alarma que .se ha apode­
rado de su espíritu ante los trabajos de inteli­
gencia que cerca del general López Domínguez 
practica el Kr. Moret. 

Es de creer, sin embargo, que las iraá del 
general Cassola sean muy poco tern¡l)les para 
ei ("ioblerno. Ya ha (iemustrado con harta elo­
cuencia el ex-ministro de la Guerra que, cual-
(piioi-ii que sea el peligro que pretenden darle 
sus parciales, no i's de la madera de que se 
hacen los grandes hombres. 

.Suyo affmo.—El Cúrresponsal. 

ímmmmk .î ]ii\i.v[ii.rfivA. 

He descarriaron a! entrar un el estudio dé la 
Filosofía; se perdieron al consagrarse el uno 
á la Medicina y el oti-o al Derecho, 

¡Si se iiuhiesen parado siquiera en las 
doctrinas de sus maestros de Filosofía! Es ­
tos, los krausistaa, creen por lo menos en 
Dios, y dicen que dchemos conocerle, y res­
petarle, y amarle , y aun realizarle en la 
vida. Ellos, mis liijos, ni en esto creen. El 
uno ,e i letrado, es de la escuela de Augus­
to Comte, que no niega ui afirma á Dios y 
le arrincona por inúti l ; el otro, el médico, 
profesa ese brutal materialismo en que vi-
niermí á caer los alemanes después de ha­
ber divagado por las regiones del idealismo, 
Sostiene con los darvin ianos que el inundo 
vegetal y ei animal proceden todos de no sé 
qué materia espermática que buscaron allá 
cu las profundidades del Océano, y niega 
que haya intervenido Dios hasta en la for­
mación del hombre. Nosotros, los reyes de 
la creación, d(!seendemos, para él, cu línea 
recta del animal que ocupe el líltimo pe lda­
ño en la escala de la vida, 

í ío me pregunte \ ' . qué piensan en lu 
eeoniímicü ni en lo político. En política son 
federales; (ui cconomfa están á dos pasos de 
la ]u'opicdad colectiva. l iepiten con mi p a ­
dre que la desigualdad de apt i tudes no iui-

I plica ni Icgitimii la de derechos. 

D . J . Q. 
por un añí). 

D. T . C -
U. F . A. 
D. C. V. 
D. P . T . 

semestre. 
D. A. M 
D . E . C. 
D, .T. I . -
T). A . H 
D. T . T 
D, .T. B . 
U. F . E.-
D . S. G 

mestre . 
D. D. r . 
D. .T. M, 
I). F . ( í 
D, S. S. 
D . T. C, 
D. E . I . 
] ) . J . L , 

— Irún.—-Queda uste.I suscrito 

—ídem.—Id. por un trimestre. 
—ídem. —id . por un año. 
—-Vi to r i a . ^ Id . id. id. 
—San Sebastián.—Td. por un 

. — í d e m . — I d . por un ano, 
. — I r ú u . ^ I d . id. id. 
—Pasajes.—Id. id. id. 
. ^ I r i t n . — I d . id. id. 
— í d e m . — I d . id. id. 
G . — í d e m . — I d . id. id. 

ídem.—Td. por un trimestre. 
M . — I d e m . ^ I d , por un se-

—ídem. —Td. id. id. 
.—ídem,—Td. por un aiio, 
.—Id. por un trimeati'C, 
—ídem.—Td, por un año. 
.—^Idem,—Id. por nn trimestre, 
— í d e m , — I d , por un año. 
— í d e m . — I d . por un semestre. 

Movimiento de Buques. 

PUERTO DE S.AN SEBASTIÁN. 
Buques (nitrados ayer: 
Vapor G'ilicííi. de Bayona, cim carga gene­

ral. 
Sahdos: 
\'apor Di'xierlo. para Bilbao, en lastre. 
Vapor Siiii Mb¡\ii'L para Santander, con carga 

gtnieral. 

PUERTO DE PASAGES. 
Hoques entrados ayer; 
Vapor Li'oi\. de Kou(ni, con]>ípas vacias. 
Patache Kines, de ,San Sebastian, en bistre. 
Salidos: 
yíilMf M/'.t"p'n¡. para Rueños-Aires, con car­

ga general. 

ESPECTÁCULOS. 

La Banda municipal ejecutará hoy, á las 
9 de la noche, las piezas siguientes: 

1." Pas(alobl(í To/'i-isteii.^Uch. Lehmann. 
2," Sinfonía Is'ihelu.—Suppé. 
3." Fantasía Afi'icaiia.—Meyerbeer. 
4." Marcha rí'írr',—Mozart? 
5-" Walses liosen, ansiian S'ideit.—S. Straiiss. 
fi." Polka £'/r/>f.—Serra. 

TEATRO PlílNaifAL.—A las nueve.—¿7 
soiiihre.ro de ropn.—El Alcldi; hitcrino. 

('IRCO.—Fantochiís.—A las imay^.—El Aven­
turero ó lu iiwijn Xlclim.—Baile fantástico. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios ijue pagan los Sres, Fe rnaudy Tias-
ton Dfilvaüle. de Bayona •;Francia;, calle'Víctor . 
Hugo. 48. salvo variaciones. 

En cambio de plata i Mllstes del Banco de Espaca. 
iSALVO .'AHIACIÜXESi 

Por alfurisinos 
Por isabelinas 
Por oro nntiguo de peso, . . 
Por soberanos ingleses. . . . 
Por i s a h c l i u o s A'; los años 

1850-,51 
Duros isabeliuos 

Id, Carolos y Fernandos. . 

1 li4 "[o premio. 
5 X id. 
2 314% id. 
21¡2 id. 

2 3 | 8 % id. 
4 ptas. 60. 
4 ptas. 

ímp. de LA Voz DE GniPúzcoA. 

r;Ualjrá varón más d(ísdichado? S i en el 
seno de mi familia he podido cerrar el pa­
so á la idea revolucionaria. Tradición, ex-
perioncia, desengaños, nada sirve para mis 
hijos. No hay para ellos más criterio que 
el de su razón soberana. 8Í admiten aún !a 
autoridad en la política, no ya en la c ien­
cia. Tienen á mengua ju r a r sobre la pala­
bra de sus propios maestros. He sostenido 
con ellos largas v rudas polémicas: trabajo 
perdido. Yo no lograW convencerlos, yei tos 
en cambio turiiaban mi conciencia. Los he 
arrojado de mi casa: no quiero verlos. ^Qué 
importa que sean buenos hijos y excelentes 
ciudadanos, si piensan en todo tan desastro­
samente? 

f.EÜNCIO. 

¿Es posible? 
BÜDKIGO. 

Pues <\^\p, ¿!ie levantadocon tan poco tra­
bajo el editieio de mis creencias, para con­
sentir que vengan mis hijos á desportillar­
lo hasta hacerlo venir al suelo!' El catolicis­
mo me abromas allá de! sepulcro un paraí­
so donde vuelva ii ver las almas que me 
fueron queridas, goce do la presencia de 
Dios y compensen inefables placeres las lá­
grimas que aquí vierto, las amarguras que 
he devorado y devoro. Quiero vivir y m o ­
rir con esta dulce esperanza, y uo cerrar 

Ayuntamiento de Madrid

http://soiiihre.ro


L 
Revista semanal político-administrativa 

—f^!>^3^-

Director-iundador: D. Fernando Torralba. 

Precios de suscripción. 

En España, un trimfstre. 

Resto de Europa, un afín. 

Ami^rica, lui afín, , 

Pesfltas. 

10 

15 

Precios de inserción. 
Pe sotas. 

Ánunciosen cuarta [ilaiia O'IO 
T<1. en tt'RMira jiliiua O'20 
Id. en primera plana 1 
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DIRECCIí^X. REDACCIÓX Y AimiMSTRACIÓN. 

Calle de L^OAZPI, núm. 4, piso 2. 
i . ' . í—<¿(ÍM 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles, 

y ci 
RUli 

^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta agencia queda desde liov alñerta al servicio del 
r)úldico V muv particularmente del Comercio. 

Se revisan los talones de expedición _y reccjiciún y se 
hacen todo género de reclamaciones por retrasos de las 
mercancías, cambio de ezpediciones, detasas, averías, robos 
y sustracciones, errores de peso y cuantos asuntos estén 
relacionados con las Oompañias de Ferro-carriles. 

ADVERTENCIAS. 
Todofi loif f̂ eñoi'os suscritni'OK A LA KI!UIO,\ A'̂ ASCA, tfndráu dpi'indio á diri­

gir kíí consultas que sobre IOH cawos expresados les orurran, ú ía AggUCia, }' 
He les contestará en la Sección especial, que á este objeto se abriril cu (d pe-
ri(ldit.'{). Este servicio le presta la Empresa gratis. 

Todos cuantos asuntos se sometan á nuestro estudio en todo genero de recla-
macioiips, so evacuarán mediante un 50 por 100 de las sumas ([uc se recla­
men, siendo de ctienta de esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales, 
en aquellos en que sea menester acudirá los Tribunales. 

Hecoiiieudamos muy eficazmente al Conuíreio (¡ije siempi'e (jue retire 
mercancías del Ferro-carril, exija la carta de porte original, 6 sea la deela-
raciíjn del remitente que se acompaña alas mismas, baciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos bacer las reclamaciones áque baya lugar. 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Legazyi, 4, 2.'\ 6 álos Sres. Tornilha y C", Irun. 

1 ^ . ^ P (p)'. {p !sp'esi t ' h 3 

^•rátíüo de IBARLÜCEA, ¡ipro-
l);ido |.ioi- el ríobienio y premia­

do en ]:is exposiciüues de Madrid y Zarag-oza. 
Cunsta de seis numeroso reglas, y se vende 

la resma de 2.000 planas de cada númerii, ó aor-
fiíla de los seis números, á -1 pesetas, en la im­
prenta de (̂ íit(! periódico. 

J. HERMOSILLA 
coKiiüunii ijiaciAL na. COMKKCIO 

T A(JE-\TE firiNElíAT, DE NEGOCIOS 

ino. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admitr euiuitiis a.-^nntos y representaciones 

üí'. le eoiitieriin. de carácter linnrosi). en cnal-
c|inera claiíi' de negocios para esta pla/a y su 
provincia. 

La Perla del Océano 
SAN SEBASTIAN 

n 

miento bt baño^ De Vrimtv ótütu 

Bañnajle playa.—Duchas de tod:iB clases.— 
Bauos deniar en piía.^Baños rusos. 

' .: 

Consulta médica diaria 
CmisideraUe rebaja de precios en lo.s ba­

ños de mar calientes óeii pila. 
1 Los mismos precios de lüs casetas p r i m i - í 

livas de la playa en los baños de mar. i 
Ajerio desde 1." de Julio all ." de Octubrs i 

Pildoi'as [lurgativas vegetales 
UI;L MÉDICO QLINTKLLA. 

Excelente pnrgiitivo y eficaz remedio para las 
enfermedades de estómago, dispepsias y difíci­
les digestiones, afecciones hepáticas, congestio­
nes y estildo catiirral del hígado, y para las va­
riadas enfermedades inte.siinales y exti-eñi-
miimtos habituales y determinados por afección 
hemorroidal, etc. 

Cada caja de :J0 pildoras 10 rs. (2"50 pesetas. 
üepósito en SanSebastian, Farmacia de R. 

tJsabiaga. 

La Fiineraria. 
PRIMElíAEMPIiESA DE POMPAB FÜNKBBE. 

Servicio permanente de noche y dia. 
Se encuentran cajas hechas de todas clases. 

•2-2. SAN MARCIAL. 22. 

RENTA 
D E 

La Voz de Guipúzcoa 
Montado este Establecimionto con arreglo á los últimos adelantos del arte tipog-ráñco, 

se encarga de toda clase de trabajos. 
o t i 

''^ 

A los iedicos y Eiifertiio^. 
Tiistruiin'iitus ,!,• cini;4áa, Tei'tn'iiiu'lnis rhni-

cos. Kspeenhnns. .leriiiyvisde IVava/.yde utras 
clases. A.sieiitos de fronia para iMifet iiios. Kajas 
para señoras y caballeros. 

De venta en la Perfiimeria de ¿. AyeEiaiáB, 
San Jeróniraü. 3, St/ii Sebasiian. 

TN F L MEJOR PLNKI DÉLA VILLA DE 
Irnn. y en menos de su valor, se vende una 
bonita" casa de pií'dra sillería y (¡ue produce 
el C por loo hquido. Entenderse con el Nota­
rio Sr. Indart. u 

Guia 
FERE 

del Fora stei ro 
O-CAERIL DEL NORTE 

S A L I D A S DK S A N S E B A S T I A N 

TRENES. 

7 Sndexp.". 
41 Mixto. 
21 ídem. 
'¿ E s preso. 
1 ídem. 

13 Correo, 
23 Mixto. 

2043 Tranvía. 
20tó ídem. 
2041 ídem. 
2059 Ídem. 
OÜO» ídem. 

DESCENDENTES 

Madrid á Irvm. 
Bea.sain á Inin 
Madridil Irnn. 

Id. 
Id. 
Id. 

Miranda á Irun. 

Llega 

4,40n 
Ó.38» 
9,30» 

10,02» 
11,18» 
7,081 
8,.̂ 9n 

San Sebastian Ó Heudaya 
ídem á Irnn 
ídem á Henda^a 

ídem 
ídem 

Sale 

4,43111 
5,49 

10,24» 
1 0 , 1 2 . 
11,23» 
7,281 
9,2Sn 

1,26 t 
4,40» 
8,38 n 

11,00 
00,00 

LLEGADAS k S A \ SEBASTIAN 

TRENES. 

22 Mixto. 
2 Correo, 
S Sud e.\p," 
2 Expreso, 
4 Ídem. 

24 Mixto. 
40 ídem. 

2040 Tranvía. 
2042 ídem. 
2044 ídem. 
204(i ídem. 
2048 ídem. 

ASCENDENTES 

Irun á Miranda. 
Irun á Madrid. 

ídem 
Idora 
ídem 
ídem 

IrnuáBeasain . 

Llega 

5.48 fn 
1,50 B 
7,58» 
1,49 t 
2.49» 
4,12» 
9,05n 

Irnn áSan Sebastian. 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

Sale 

6,13n 
8,09» 
7,59» 
1.55t 
3,10 a 
4,26» 
9,21» 

Llega 

ll,05iii 
12.30 t 
:i,18» 
7,23n 

1Ü.20» 
Notas. El tren núm. 8 hará su servicio so­

lamente los jueves y domingos; y el núm. 1, 
los miércoles y domingos. 

•= I.ns trenes 40 y 41 son diarios entre San 
Sebastian y Hendaya, y los lunes y j iiéves des­
de y hasta Beasain, con billetes á precio reduci­
do para los mercados de Bayona. 

FEREÜ-CAEIÍIL DE BILBAÜ A DURANGO 
Y DE nirUANGO Á 7 r i r A E R A ( i A , 

Salidas de Bilbao. 7,05 y 11,10 m. 3,30 v 7.301. 
LlegadasáVerg." 10.08 V 2,13» ñ,46yl6,28» 
Salidas de Verg.". 6,15 y 10,25» 2,30 y fi,10» 
LlegadasáBilbao. 9.22y 1,25» 5,27 y 9,13» 

Ademas circularán dos trenes mixtos de via­
jeros y mercancías entreñilbao y Dnrango; uno 
que saldrá de Bilbao á las 10 de la mañana para 
Ih'gar i D n r a n g o á l a s l 2 de la misma, y otro 
qne saldrá de iSurango á las 0,45 de la mañana 
para llegar á Bilbao a las 8.50 de la misma. 

Todos los trenes, tanto los ascendentes como 
los descendentes ttienea coinbinacioii estable­
cida, en el ramal de Málzaga á Elgoibar. 

SERVICIO DE CAERIIAJRS 
PAEA LA PROVIXr iA. 

A las 7 de la mañana sale el coche para OJ'ÍO, 
7.m-iii\i, '/.mnaya, Jrr'i'la, Vestmia, Azpñliti, Al-
C'jíli'/ y El/joibur. 

El cochi; correo de la costa sale á las 11-45 de 
la mañana para Orio, Zaram, Giietaria, Zmna-
ya, Iriar, Dvva y Moti-lco. 

A las 4 de la tarde sale otro coche para Usñr-
fii7, Orio y '¿firouz. 

Todos estos servicios son diarios. 
.'Ulministración: Plaza Vieja, núm. 4. 
.\. las 3 de la tarde sale ei coche diario para 

Tolos", y á la misma hora para Villabúiía. 
l'ara Irun, á las 8 de la mañana y á las 3 de 

la tarde, 

SERVICIO DE CORREOS, 
LLEGADAS. 

El correo de Francia, Irun y su linea, á las 
8-l,"> mañana. 

El expreso de Madrid y su linea, á las 11 ma­
ñana. 

El correo de D(!va, Zaraiiz y pueblos de, la 
costa, á las 12-30 tarde. 

El expreso de Francia y su linea, á las 2 de la 
tarde. 

El correo de Madrid y sn linea, á las 7 tarde, 
SALIDAS, 

El enrreo paní Madrid y sn línea, á las 7-45 
mañana. 

El expreso para Francia, Trun y sn línea, á 
las 10-30 mañana. 

El correo para Zaranz, Deva y pueblos de la 
co.sta, á las 11-30 mañana. 

El expreso para Madrid y su líuea, á la 1-30 
tarde. 

El correo para Francia, Irun y su línea, á laa 
7 tarde. 

Los carteros reparten la correspondencia á las 
8-:)0 y 11-30 mañana, á las 2-30 tarde, y á las8 
uoclie. 

El h'zov ci'-ntrnl se recoge á l a s 7 - 3 0 y á l a 
10-15 mañana; á la 1-15 y 6-45 tarde; yVn los 
demás buzones, á las horas que en los mismos 
se expresan. 

Se despachan los apartados: por la mañana, 
de 8 á 12; por la tarde, de 2 á 2-30, y por la no­
che, de 7^15 á 8-30. 

Se despachan los cerlineados: por la malana, 
de 8 d 11; por la tarde, de 2 á 2-93. La,s rechina-
cioues dt: sobres y demás de este servicio, de 
11-30 á 12 mañana, 

Lixacrdrs i'it lista se piden: por la mañana, 
de 9 á 11, y por la tarde, de 2-3Ü ¿3-30. 

Ayuntamiento de Madrid




